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~u ciencia; 11na Universidad en que había e1ninencia~ 
como el Doctor y ~iaestro Herrera, mercenario; cole­
,gios donde se obtenían g·rados despues de profL1ndos 
·estudios· Ordenes relig·iosas con escogidos predicado-

. ' 
res y m~onistas empapados en histo1·ia; había, en fin) 
plLlmas que daban á la prensa es-cogidos esc1·itos. 
¿Es ve1·osimil q11e sin saber todos la tradicion, no solo 
hubieran dicho amen al leer el libro de Sanchez, sino 
que se aume·ntara el fervor q11e tenían de antemano 
al Santua;tio? AgrégL1ese á esto que había algunos, 

• 

:segun '61 Br, Fráncisco Bá1·cena, que como JL1das, se 
:a,pasion-aban contra la felicidad de México, y se con­
vendrá en que si estos no salieron á 1-a arena contra 
'el p¿inegírico Guadalupano, fué debid<? á que 11ada 
había en él contrario á lo que c1·eían, confesaban y 
publicaban los contemporáneos del escritor paneg·i­
rista del Prodigio. 

·si antes de lanzar cont1·a la sociedad de aq11ella 
'époc·~ tina -nota tan desfavorable, y supon-0r da­
ñádas inte:n.c'iones en Sanchez, l1ubiera procurado 
·el contrincante clesnudarse de su pasion antigua:.. 
dalupana, para vBr si ·este autor reunía todas las 
:condiciones que la rnáis seve-ra crítica exige para dat 
fé á un lib1·0, sin duda alguna que hubiera quedado 
~spantado de. sus gratuitas ·apr-eciacio'nes. Y sin ir 
muy lejos ni emprender gran trabajo, solo con ler y 
meditar el artículo de Robles, á qúien dá tan!o crédi­
to hubiera saborea.do estos datos: die.e así este autor: 

' 
'' 
el INSIGNE l'i1íg·uel Sanchez . . . . . . . ... MAESTRO DEL 

)=>ÚLPITO: fué ASOM.BRO DE LA PE,EDlCACION EN NUES-

TRA AMÉRICA: ft1é comun sentir -'de muchos hombres 
· ~OCTOS que sabía á todo S. Agustín de lviernoria .... 

'fué d-esempeño del clero e11 los ].í1\. Y ORES CONCURSOS, 

• 

• 

• 

• 

~ por esto muy estimado de vire:;es, arzobispo~, ca­
pitulares, oidores, prelados y de to,do el inundo, por­
·que su GRANDE HU},ITLDAD le grangeaba estin1acion~~, 
siendo dig·no qe los rna],.,.ores a1)lP11L1sos ...... desechó 
todas las conve11encias, conte11tanclose con un pobre 
aposento, un crucifijo, 11na Imager1 ele Nl,,1estra ~eño1·a 
·de GL1adal11pe, ú.11 S. Agusti11 y sus o·bras. '' Dígase 
·si un eclesiástico tan sábío eqmo virt11oso, á no ser 
'cie1·ta la t·:radi·ci:on del :1'11:ilag1~0, habrfa -abusad0 de la 
credulidad de su. época, como con tanta ten1erid1::td 
,,supone el qontrinci~nte. Esto sí es 1nancillar las re­
p11taciones -1.nejor sentadas, y para las que solo hL1bo 
'elog·ios de sus coetáneos J.,. de sws pósteros, y nada, 
'absolutamente nada en contra.. Desafiamos á los 
enemigos de San·chez á que prueben algo e,n contra 
de lo que acerca de él dice Robles. Entre tanto Mé-

• • 

xico debe tener á mucha honra contarlo en el núme-
ro de los q·tI·e ha,;n. llenado de g·loria á la Patria. 

CXXVIII. 

'TE TO. ' 

,, ...... ·ut plus ea abusa1·et nec11on ut potíssimam ejus 

··a1·1nam, scilicet t1·aclitionem 0rn.11ino dest1·ue1·et, in lib1:i fin.e 

Licenciati Ludovici Lazo de la Veg·a Guatlali.l1Ja11ae aediculae 

·eapella11i epistolan1 laudato1·ian1 illi evenit addendarn ubi sim­

pliciter confitetu1.· J, se ·omne.Sffue ·ejits preclecessores Adamos 

do1·mientes fuisse, l1anc etenim novar..1 E,•am absq11~ scit1.1. 

possidebant, Adamitm expergefr.1,tum esse í1li contíg·it. 11 Id 

est, se Cl1nctosqt1e aediculae vicarios ~veJ cap~llanos nullum 
• 

ve1·b11m de iconis mi1·aculosae 01·igihe ibi asse1·,,atae sci1·e, 

itsque d1tm a Presb:vte1·0 Sa11chez notum illis f'actum f1:1it, 
• 

J lle Aclamus expe1·_g·efactus, scilicet Lazo de la Veg·a) 1·em ta," 

, ' 

' 
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líte1· -agg1·esus fuit ita ut subsequente anno (1649) idio1nate 
' íllexicatio na1·1·ationem a se vel ab alío factam edidit, ut apud 

índos Présbyte1·i Sa11chez magis magisque histo1·ia pi·omulg·a-

1·ett11·.11 (Pág. cit. y 27). 
. 

. . . . . • Pa1·a pi·obai· mejo1· que se abusa1·a (poi· Sancl1ez) 
de ella (la demasiada c1·edulidad de sus contempo1·á11eos) y 

• 

,tambien para dest1·ui1· del todo su pode1·osísima a1·ma, ~í. sa--

be1·, la tradicion, viene añadida al fin del lib1·0 una ca1·ta 

·1audato1·ia del Licenciado Luis Lazo de la Veg·a donde se11ci-
• • . . 
!lamente confiesa: ,,que él y todos sus préclecesores han sido 

Adanes do1·midos, que poseían esta nueva Eva sin sabe1·lo. 
Mas aho1·a me ha cabido ·ser el )lclan qi¿e ha de.~crtado. 11 
' . 

Esto es, que él y todos los Vica1·ios y Capellanes de fa e1·míta 
• _ni una palab1·a sabían del 01·igen de la ri1ilag·1·osa imágen allí 

conse1·vada, hasta cuando se les dió á conoce1· el hecho poi· el 

P1·esbíte1·0 Sanchez. Aquel Adan despei·tado, á ·stbe1·, Lazó 
. 

de la Veg·a, tomó de tal mane1·a la cosa, que en el sig·t1ie11te 
año (1649) pttblicó en idioma n1exicano la 1·elación hecha poi· 

él ó por ot1·0, pa1·a que la histo1·ia del P1·esbite1·0 Sa11chez so 

divulgase más y más ent1·e los indios. 

TESTACIO_.._ • 

Parece increíble qt1e en tan .sofística objecion se 
contenga la prueba mas contundente de la tradicion 
en que el Lic. l\'[igt1el Siinchez ft111dó su libro. Y, sih 
embargo es así, y ni podía ser de otra manera. Diri­
guiendo el Lic. Lazo de la Vega su carta laudatoria 
al referido Thiiguel Sanchez, tan ve1·sado en sagradas 
letras que sabía de memoria las obras de San Agus­
ti11; al usar del sagrado texto para encomiar su his­
toria; es fue1·a de toda duda que tomó este en el sen­
tido que lo entiende la Iglesia. Dice el mencionado 
texto: Immisit ergo Domi1iits Deus. soporem i1i Adaní. 

.. 

• • 

S.91 1 

Por tanto el Señor Dios hizo caer en Adan un pr0ft1n.­
qo sueño. (Génesis, cap. II, vers. 21). 11La palabra' 

' 

soporem, l1abla el Illmo. Scio de S. Migt1el, y la co:' 
rrespondiente hebrea ta1~de1náh significa sueño profun­
do, que los LXX vierten rapto de espíritu. En est~ 
sueño pues ó suspen~ion de espí1·itu, NO SOLAMENTE 
VIÓ ADAN LO Q.UE :E;L SEÑOR HACÍA CON ÉL, SINO QUE. 

, ~ ' 

ENTENDIO TODO EL MISTERIO. 11 (l, ota á la palabra 
sueño). Siendo esto así, es mas claro que la luz ·:me~º 
ridiana, q11e los Adanes dormidos del Tepeyac, no 
solamente veían en st1 sueño la. Maravilla obrada 
~quí por la Madre de Dios; sino q11e comprendían el 
l'[ilagro. Int0rp1·etar d-e la manera que lo l1ace el 

' 

t;ont1·incante la -mente de Lazo de la Vega, que no 
pudo ser otra que la mente de la Ig·Iesia, reservado 
está á los partidarios del lib1·e exámen de la Sagrada 
Biblia. 

r~n cie¡t.o es que en el sentido expi·esado hablaba 
Lazo de la Vega, que dice: 1 °. Hablando del sueño 
de Arlan: ,,Durmiose EN DULCE SUSPENSION, ÍI equiva­
l~nte al ,,rapto de espírit11;11 como traducen los LXX 
el sueño · adámico. 2°. Dice: ·,,Yo, y todos mis ante~ · 
cesores hen1os sido Adanes dormidos poseyendo á Es­
t~ Eva segunda en el Parayso de su Guadalt1pe Me­
xicano, entre las milagrosas flores q. la pintaron, y 
en sus fragancias siempre la CONTEMPLA v AMOS AD­
MI_RADOS.'' Que es lo mismo ql1e ver y enterder el· 
milagro, como Adan veía y enter1día el misterio. 
Aclárase esto más con lo que poco antes ha dicho La­
zo, con estas palabras: ,,Fué cosa grande, que SI 

ADA~ CONTE:Th1PLANDO CONOCIA agora despierto se de~ 
clare.: ..... _ 11 (,,Libro de sensacion/1 páp. 58 y 59). 
3°. N1 una palabra hay en toda la cart_a en que diga· 

¡ \: 

• 

• 

' 

• 

' 

1 

• 



• 

• 
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' 
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Lazo, que no sabían ni él ni sus predecesores que po­
seia11 una 11ueva Eva; esto es; ni una palab1~a que 
desvirtue el sentido bíblico en que ton1ó la expresion 
del Génesis; de man.era q Lle, se levanta un falso tes­
timonio haciéndole decir lo que no pensó expresar. 

Ni cabe en m,ediano juicio el pensar de Lazo de la 
Vega, que daba los más grandes parabienes á quien 

' 

tocó el señalado privilegio de dar á las prensas la 
creencia que reservaban en ~u corazo11 los mexica­
nos desde 1531, impúg·nase en epístola · 1audatoria y 
de 11na manera tan inconveniente, á quien publicaba 
el alto hono1" dispensado á los fieles cortesanos de la 

• 

~egunda Eva; así como es temerario creer que San-
chez hubiera aceptado el encomio ~n sentido co11tra­
fio al que debe entenderse la Sagrada Escritura; y 
mucho 1nénos que lo p11blicara, si tal encomio echara. 
por tierra la firmísima b~se en que descansaba su 

' ' 

obra. Bien ve1~i~ dicho Sa11chez, como tan letrado, 
q11e e1~a anticipadamente explicado el sueño de los 
vicarios del S~ntuario con las palabras ya citadas de 
Lazo, y c_o.n esta,s otras: ,,Y aunque SIEMPRE LA HE 

VENERADO r ADMIRADO, y alabado com,o han podido 
alcanzar mis pensamientos. ll No se admira sino lo 
que es digno de admiracion, como lo es el Prodigio 
Guadal u pano. Y a vé el el au,to:r de los aditamentos, 
como se utiliza bien la c.art& que. estampó á las págs. 
58 y 59 del ''Libro de sensacion;'' y como ella es un 
documento irreprochable de la fé. nacional en la Ma­
ravillosa Aparicion. 

Corrobórase lo dicho con lo que dá de si la historia 
de los dos vicarios de Guadalupe de que l1ay noticia, 
predecesores de Lazo de la Vega. Estos son el I .. ic. 
Juan Vazquez de Act1ña y el B1·. Bartolomé Ga1·cía, 

• 

• 

• 

• 
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Seg·L1n los libros de bautismos que se conservan ha8tai 
el día de hoy e11 esta Arcl1ipresbiteral, el primero es­
tuvo al f1·ente de este vica1~iato des.de el 9 de Mr~rzo 
de 1596 hasta 1624; el segundo desde este año hasta 
el 23 de 1\1:ayo de 164 7. Dél Lic. Act1fia refiere e.l 

. ' 

me11cio11ado Lazo d-c la v.,. ega u11 esplende11te milag1·0 
eon que fL1é favorecido ,al tiempo qt1e celebraba el 

( . , 

Sa11to Sacrificio de la Misa: milagro que revela la fé 
del celebrante en la mayor Maravilla del Nuevo Mun­
do. ,,Apagadas estaban todas las luces del itlnar 
cuando este vicario iba á decir }/[isa, y vi0 éste que 
dos rayos del sol, en c11yo medio esta va la Imagen 
n1ilagrosa de la Virgen, se volaron lucidos i:1 las dos 
candelas q11e allí_ estaban dispuestas en el alta1·, y las 
ence11dieron 1nilagrosamente, it vista de otras perso­
nas qt1e asistían. 11 (Sanchez, foj. 87). Del B.r:.. Gar.cítt, 
ya vin1os en el n(imero IV que él fué q11ie11 dió noticia 
al Lic. Sa11chez de la ter1Í11ra co11 que 'el A1:~z;o bisp,o 
García GL1e1·ra, á pri11ci1::>ios del siglo XVII leía los 
autos de la .A:paricion. 

AgrégL1ese á lo dicho que e11 partidas firmadas por 
estos vicarios se 1·eg·ist1·a e·l no1nbre de Jt¡an Diego 
que llevaban divTersas pe·rsonas, lo cual i11dica ser 
bastante co11ocido y aceptado el nombre del ve11turo~ 
so neófito á qt1ien se apa1·e·ció la Vírgen Sa11tísima; y 
se verá que el st1efio de estos Adanes era realn1ente 
un rapto de espíritu por lo t1somb:roso del Prodig·io; y 
que no solo lo veía11 sino que lo conocían; y por eso, 
en exp1·esion de Lazo de la Veg·a, siempre lo habían 
ve11erado, ADMIR~.\.DO y alabado. 

CXXIX. 

TEXTO. 
,,Ad ficlem obtine11da1n oppo1·t11ne h11jus libe1· appa1·uit, 

Nimia illius aetatis c1·edulitas 1111a c.i1m pietate inmodel·ata 
60 
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